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  La Caracola


  


  


  —¡Impresionante! ¡Las columnas desprenden luz fría generaba por una sustancia de color verde! ¡Parece algún tipo de tinte!


  El eco de la voz de Eric Magnus resonó en una espiral ascendente por la cúpula en forma de embudo, atraídos por el extraño efecto ambos levantaron la cabeza siguiendo los rebotes acústicos, parecía como si fuera posible verlos y ubicarlos con claridad, hasta que alcanzaron la cúspide que se correspondía con el tramo más estrecho del cono. Allí divisaron cuatro estatuas de metal rojizo que estaban sostenidas por otros tantos pedestales que sobresalían de las paredes, las figuras de aspecto humanoide se tendían los brazos las unas a las otras. La elevada altura de su ubicación les impidió ver con detalle el aspecto de las estatuas, sin embargo Melville tuvo la impresión de captar una extraña forma en sus cabezas.


  Un silbido de vapor descendió desde las cuatro estatuas enroscándose en el templo rozando su pared circular, le siguieron varios chasquidos metálicos que descendieron a gran velocidad rebotando en el muro azulado del techo. Un súbito temblor obligó al detective Melville a retroceder intentando no perder el equilibrio, casi al mismo tiempo que el golpe sísmico una nube de polvo blanquecino envolvió por completo el campo visual del menudo detective impidiéndole ver cuál era el destino que había sufrido Eric Magnus. A pesar de todos sus esfuerzos seguía sin ver absolutamente nada y la idea de que parte del techo se había desprendido aplastando a sus acompañantes se estaba aferrando en su mente, por no hablar de la devastadora imagen de un torrente de agua marina inundándolo todo. Nervioso ante aquellas ideas las descartó apretando los dientes en un intento de no sucumbir al miedo provocado por aquellos pensamientos y a decir verdad el silencio que reinaba en el templo no le estaba ayudando en absoluto.


  —¿Magnus? —por puro instinto apenas le salió un mero susurro, aterrado por el miedo de que cualquier sonido fuera amplificado por la espiral sónica formada por el techo del templo submarino y provocase nuevos desprendimientos y la completa inundación del lugar.


  La única respuesta que obtuvo en aquella opaca cortina blanca fue el sonido de un siseo, idéntico al que había oído antes de que se produjera el desprendimiento salvo que en esta ocasión sonaba demasiado cerca.


  Melville retrocedió unos pasos arrastrando los pies, la nula visibilidad era tan pavorosa como el sonido metálico que procedía de alguna parte frente a él, sin tener ni idea de si sus acompañantes seguían vivos tomó la decisión de desprenderse del incomodo traje de buzo y sin pensarlo ni un segundo sacó la pistola de repetición, accionó el percutor y se preparó para enfrentarse al origen de aquellos extraños ruidos. La nube de polvo se estaba posando perdiendo densidad perfilando varias figuras que a pesar de que al principio creyó que se trataba de Eric Magnus y sus dos soldados al final descubrió su error cuando se perfiló una cuarta forma humana.


  Retrocedió unos pasos y tropezó con las botas de plomo que le hicieron perder el equilibrio desplomándose de espaldas, giró los brazos instintivamente para suavizar la caída y al chocar contra el suelo la mano que sostenía la pistola la dejó caer al golpearse con la culata del arma. El detective se empujó en un intento de alejarse de las cuatro amenazadoras figuras que se aproximaban.


  El polvo se aclaró lo suficiente como para ver horrorizado que lo que iba en pos de él no eran sino las cuatro estatuas que habían visto en la parte más alta del techo, su color cobrizo delataba que estaban hechas de metal y que eran algún tipo de máquinas que dejaban en ridículo al ajedrecista mecánico de von Kempelen.


  


  ***


  


  Las manos de Melville tantearon en busca de su pistola y toparon con una de las botas con las que había tropezado, la aparto con un gesto desesperado, los autómatas seguían su avance aplastando los guijarros que se habían desprendido del techo cuando descendieron. La visibilidad había recuperado su normalidad y tras los cuatro hombres mecánicos vio los cuerpos de Eric y los dos soldados tendidos entre cascotes de piedra. El avance de las máquinas no le permitió averiguar si sólo estaban inconscientes o habían perecido a causa del impacto de las rocas al desprender los pedestales donde había descansado aquellos amenazantes golems.


  Los cuatro seres mecanizados tenían el tamaño de un hombre fornido, sus cabezas recordaban un casco de los caballeros medievales, cada una representaban un elemento distinto, tierra, fuego, aire y agua, en los laterales de sus cuellos aparecían pequeñas nubes de vapor a cada movimiento. El detective intentó incorporarse y localizar la pistola justo a tiempo para esquivar el demoledor golpe del autómata con rostro pétreo, su puño golpeó el suelo donde segundos antes se hallaba Melville, el impacto pulverizó las baldosas levantando una nube de polvo de cerámica.


  


  John tomó las dos pesadas botas de plomo y se lanzó en pos de su atacante que ya se preparaba para lazar un nuevo golpe, sujetando el pesado calzado en cada mano lo estrelló a ambos lados de la rocosa cabeza, una grieta se formó a la altura de la frente. La satisfacción le duró bien poco, el aire escapó de sus pulmones cuando el duro puño de metal se estrelló contra su abdomen. Melville boqueó como un pez fuera del agua intentando recuperar el aliento, retrocedió unos pasos alejándose de su atacante. Un destello a su izquierda le reveló finalmente la posición de la pistola aunque quedaba fuera de su alcance, a escasos metros de la pierna del autómata con la cabeza en forma de fuego, por alguna razón los restantes golems no intervenían en la pelea como si formara parte de una prueba, lo que le llevó a pensar que con toda probabilidad la dificultad para derrotar a su oponente iría aumentando.


  Recogió las botas y se lanzó de nuevo en pos de su adversario, cambió de sentido varias veces logrando alcanzar la espalda y con toda la fuerza de sus piernas se propulsó de nuevo aprovechando su empuje para desequilibrar la máquina y golpear de nuevo en la cabeza descargando ambas botas sobre la grieta. Sin detenerse a ver los efectos de su ataque repitió los golpes sin parar, los potentes brazos hidráulicos se agitaban desesperados buscando sacudírselo de encima, Melville aprovechó el descontrol de la máquina para impulsarse contra uno de los brazos y usarlo como trampolín, las dos manos se aferraron a la caña de las botas y a modo de martillo golpeó con ellas la barbilla de hombre mecánico, los engranajes chirriaron unos instantes ante de recibir un segundo golpe que acabó por arrancar la cabeza de metal que rodó por el suelo como una pelota desvencijada. Las rodillas del engendro se doblaron y finalmente se desplomó con un fuerte silbido al desprender una nube de vapor por el hueco donde se había partido el cuello.


  El menudo detective resollando miró a los restantes máquinas, no tenía ni idea de cuánto tiempo tenía para reponerse antes de que le atacara el próximo golem mecánico, con un fugaz movimiento de los ojos comprobó que Eric y sus hombres permanecían tendidos, el recuerdo de su enfrentamiento con el tiburón le llevo a preguntarse si no estarían fingiendo y tan sólo esperaban a que uno de aquellos artilugios acabara con él.


  


  ***


  


  La siguiente estatua mecanizada en moverse fue la que representaba el elemento acuático, extendió sus brazos y un hilo de agua procedente de la entrada del templo se empezó a arremolinar entorno los pies de Melville Salas. La reacción del detective fue instintiva saltando a su izquierda liberándose del creciente remolino acuoso, sin pensarlo ni un instante y aprovechando el impulso del salto efectuó una pirueta que le permitió apoderarse de su pistola ante la inactividad de los dos restantes golems, amartilló el percutor y efectuó dos disparos cuyas balas se incrustaron en el abdomen del autómata sin embargo no lo detuvieron, se volvió hacia el detective golpeándolo con la manguera de agua, el impacto lo aturdió momentáneamente recuperando la consciencia justo a tiempo para ver como la espiral de agua intentaba entrar en sus fosas nasales. Desesperado retrocedió perseguido por la tromba de agua en miniatura hasta que sus manos toparon de nuevo con las botas de plomo las tomó y se incorporó impulsándose con todas sus fuerzas en dirección a la máquina golpeándola con las dos botas, logrando desequilibrarla por unos instantes tiempo suficiente como para comprobar que la manguera de agua había desaparecido, descargó varios golpes sobre la cabeza del engendro mecánico esperando obtener los mismos resultados que con el avatar de roca, sin embargo por mucho que lo golpease tan solo lograba aturdirlo unos instantes, se disponía a descargar las botas de nuevo cuando se detuvo en seco mirando el pesado calzado, tras esa pausa de apenas segundos golpeó con furia y se alejó de la máquina con rapidez, Melville no sabía de cuánto tiempo dispondría antes de que el autómata se recuperase. Soltó las botas y tomó el pesado traje de buzo, con rapidez ajustó la prenda, la parte más fácil ya estaba hecha, tan sólo necesitaba recordar cómo se atornillaba la escafandra al traje sellándolo por completo, uno a uno fue cerrando los cierres sin perder de vista a su agresor que se iba recuperando por momentos. Melville cerró la escotilla de la escafandra y abrió la válvula que dejaba paso al oxigeno de la bombona, se disponía a encararse con el golem cuando se percató que usar las botas como arma era inviable pues dejaban una abertura por la pernera del pantalón, al momento que lo pensó sintió el frío tacto del agua, asustado retrocedió cayendo hacia atrás, moverse con el pesado traje resultaba más complicado de lo que había sido en el interior del agua, el golpe le provocó una punzada de dolor en las lumbares que fue como una verdadera inyección de adrenalina, con toda la rapidez que le permitían los gruesos guantes del traje se ajustó las dos botas asegurando así el completo aislamiento del traje.


  El avatar de metal seguía inmóvil con los brazos extendidos mientras una creciente manguera de agua se arremolinaba a su alrededor y como una serpiente avanzaba en pos del detective. Melville cogió uno de los cascotes que se habían desprendido del techo y lo lanzó contra su oponente, por desgracia la piedra no llegó a alcanzar su objetivo ya que fue desviada con un fuerte golpe del remolino de agua que acabo pulverizándola sin esfuerzo. Tras deshacerse del ataque del detective la tromba de agua se abalanzó sobre el indefenso Melville envolviéndolo por completo buscando cualquier abertura por la que colarse y ahogarle sin escapatoria. Aterrorizado intentó liberarse del mortal abrazo, la espiral lo levantó en vilo. Cuando sus pies perdieron el contacto con el suelo el detective comprendió que si no actuaba nada impediría que lo lanzara contra una columna, la idea se abrió paso como un relámpago, la columna de agua que envolvía al avatar estaba conectada al remolino de agua que lo atacaba, con rapidez buscó los interruptores del pectoral de la escafandra, el primero que accionó activó el foco, sin dudarlo pulsó el segundo y para su sorpresa no ocurrió nada, la desesperación estaba a punto de apoderarse de él cuando el recuerdo de su enfrentamiento con el tiburón le asaltó, apagó el foco y pulsó de nuevo el segundo interruptor. Un rayo eléctrico surgió cruzando la tromba de agua hasta que impactó de lleno en el pecho del autómata que sufrió fuertes convulsiones durante el eterno escaso minuto que duró la descarga, después se doblegó y al mismo tiempo que el agua se derrumbó dejando libre a su presa.


  


  ***


  


  Permaneció expectante unos segundos, indeciso, desconfiando, temiendo que el autómata se incorporara de nuevo a pesar de la fuerte descarga que había recibido, finalmente y recurriendo a su fuerza de voluntad buscó los cierres para desatornillarlos, consciente de que por primera vez había experimentado la sensación de seguridad en el interior de un traje que antes le había parecido asfixiante. Aun así agradeció liberarse de la pesadez de la escafandra y sin dudarlo se desprendió del resto del traje, no sabía de cuánto tiempo disponía antes de que se activara el siguiente golem. Melville tenía claro que aquellos enfrentamientos debían formar parte de alguna especie de prueba, de otro modo los autómatas le habrían atacado los cuatro a la vez, por otro lado no se le escapada que cada uno representaba a uno de los cuatro elementos básicos.


  Rebuscó en sus bolsillos, recordaba haber guardado varias cajas de balas en su chaleco tras la visita al armero de Varós Buda. Mientras descubría con frustración que no estaban donde las había guardado un detalle desvió su atención, los cuerpos inconscientes de Eric y sus secuaces habían desaparecido, absorto en una retahíla de improperios a punto estuvo de no ver la bola de fuego lanzada por el golem. A duras penas pudo esquivar su impacto, aunque no evitó que le chamuscase la manga de la camisa. No tenía tiempo de seguir buscando la munición una nueva ígnea bola volaba en su dirección, maldijo su torpeza por no haber guardado las cajas en los bolsillos ocultos de su chaleco, en ellos hubiera sido prácticamente imposible que se cayeran de su interior por muchos trotes que se viera obligado a dar para salvar su vida.


  El autómata de la flamígera cabeza lanzó una nueva andanada de proyectiles de fuego en una rápida ráfaga barriendo un arco en dirección al detective que se refugió detrás de una de las columnas el tiempo necesario para comprobar que apenas contaba con tres balas en la pistola. Con precaución asomó su rechoncho rostro en busca de descubrir el modo de derrotar al golem lanzallamas. Una nueva bola impactó contra la columna esparciendo el fuego líquido a lo largo del pedestal en una lluvia de diminutas llamas que ardían sin cesar ennegreciendo las baldosas del mosaico donde caían.


  Melville se alejó rápidamente de allí, conocía de sobras que el fuego griego era casi imposible apagarlo, ardía incluso bajo el agua, había visto sus efectos durante los enfrentamientos contra el ejército napoleónico, si no detenía al avatar de fuego pronto no habría lugar donde refugiarse, segundos antes de que el autómata se volviese en su búsqueda observó que éste llevaba a su espalda dos tanques muy parecidos a los que él mismo había usado para respirar bajo el agua. Antes de que la máquina iniciase un nuevo ataque el detective se ocultó detrás de los cascotes entre los que habían yacido los desaparecidos cuerpos de Eric y sus hombres, desde esa posición pudo observar como de los tanques surgían cuatro tubos que se unían dos en cada mano, inyectando dos sustancias que al entrar en contacto ardían salpicando con aquel fuego líquido todo cuanto estaba a su paso.


  Sacó su pistola y tomó un guijarro que lanzó con todas sus fuerzas en la dirección completamente opuesta a la suya. La máquina reaccionó y lanzó su destructor chorro en la dirección donde había aterrizado la piedra, Melville contuvo el aliento y amartillo el percutor apuntando con sumo cuidado. Apretó el gatillo tres veces, no podía arriesgarse a errar su objetivo, dos de los proyectiles impactaron en uno de los depósitos del que brotó un sustancia de color pardusco cortando la fuerza del chorro de fuego, de una casi imperceptible brecha del otro tanque cayó una gota de agua que al impactar en el negro charco a los pies del golem estalló en una columna de llamas que en segundos envolvieron a la máquina, el detective se ocultó tras la roca justo a tiempo antes de que los tanques estallaran en una lluvia de fuego y restos metálicos.


  


  ***


  


  El ruido metálico de los pasos del cuarto avatar interrumpieron la desesperada búsqueda de las cajas de munición que Melville Salas estaba seguro que había guardado, al oír cómo se activaba no pudo hacer otra cosa que buscar refugio una vez más entre los cascotes. La figura mecanizada avanzó hasta el centro del templo, su aspecto no difería demasiado de la anterior, también llevaba dos tanques a su espalda y su rostro no era más que un par de ojos que parecían flotar por encima de su cuerpo, agitó sus cobrizos brazos y de sus manos surgieron sendos remolinos de aire que golpeaban todo cuanto tenía a su alcance. Uno de los torbellinos impactó en las columnas cercanas a donde se ocultaba el detective y a su paso fue desmenuzando y borrando los signos tallados, en cuestión de segundos redujo el grosor en un tercio del original añadiendo a su fuerza destructora el efecto abrasivo de la arena en que se había convertido el material arrancado a las columnas.


  Las ráfagas que se generaban en las manos del autómata golpearon de nuevo en un barrido circular proyectando arena y piedras en todas direcciones convirtiéndolas en peligrosos proyectiles, algunos de ellos se incrustaron en la pared a espaldas del detective, su escondite tras los desprendimientos del techo no iba a durar mucho sino hallaba el modo de detenerlo tarde o temprano los remolinos lo atraparían en medio del lacerante roce de la arena. Melville observó los tanques a la espalda del golem y deseó tener sus ballestas para perforarlos tal y como ya había hecho con el anterior avatar, por desgracia los hombres de Eric le habían desarmado cuando lo capturaron, tan sólo dependía de la pistola que había logrado recuperar durante su enfrentamiento con Magnus, si tan solo fuera capaz de encontrar una sola bala, la situación cambiaría a su favor.


  Avanzó unos pasos buscando hallar una mejor perspectiva del lugar sin perder de vista el destructor avance del autómata, sus pies toparon con un saliente del suelo que se había formado con el impacto de los cascotes, intentó recuperar el equilibrio y agarrarse al fragmento del pedestal no pudo evitar caer de bruces alertando de su posición al avatar. Se disponía a incorporarse cuando su mirada se posó en el brillante metal dorado que tenía frente a sus ojos, asombrado tomó la bala sin esperar ni un segundo y se lanzó a la carrera para refugiarse detrás de una de las columnas justo en el instante en que la piedra tras la que se había resguardado se partía en dos mitades al recibir el devastador impacto de los dos remolinos que lanzó la estatua mecanizada.


  Inesperadamente la máquina se volvió una vez más hacia el detective tras pulverizar las piedras y agregarlas a su abrasiva acción destructora que lanzó contra la columna tras la que se había ocultado Melville, apenas tuvo el tiempo justo para apartarse antes de que el pilar se derrumbase llevándose consigo parte del falso techo circular que a modo de anillo circunvalaba todo el templo. Una de las piedras que se desprendieron cerró el paso a la izquierda del detective, rápidamente descartó bordearla ya que le exponía al alcance de los remolinos, se disponía a retroceder a su derecha cuando la aparición de uno de los torbellinos le cerró el paso, estaba acorralado y sólo disponía de una bala que apretaba con fuerza en su mano izquierda, el golem avanzaba hacia él sin pausa no tenía el tiempo suficiente para cargar la pistola con aquella única bala. Aun así no se rindió, frenéticamente luchó por abrir el tambor, la piedra a su izquierda estalló en fragmentos al impactar en ella el otro remolino, si no se daba prisa lo convertiría en un sanguinolento amasijo de huesos y sangre. Intentó introducir la bala cuando ésta le resbaló entre los dedos, rebotó en el suelo y desapareció de su vista, su única posibilidad se desvaneció entre los restos del desprendimiento. Quería lanzarse en su búsqueda pero no quedaba tiempo la máquina estaba demasiado cerca. La sensación de impotencia le sacudió con un temblor que estremeció todo su cuerpo.


  Súbitamente el tiempo alrededor del autómata se congeló paralizando su mortal ataque, Melville no se atrevió a respirar hasta que por detrás del golem vio la sonriente figura de Eric Magnus que sostenía en su mano uno de los disruptores de Éter portátiles, por primera vez desde que había conocido al enigmático hombre no pudo contener su alegría al verlo de nuevo tras darlo por desaparecido.


  —Siento el retraso, no habíamos previsto este tipo de trampas y regresamos al barco a por los disruptores —afirmó Eric con su voz de barítono resonando a su alrededor.


  


  ***


  


  Con un gesto desaforado Melville tomó la caja de balas que le tendía Eric sin perder de vista a los dos marineros que armados con sus respectivos disruptores de Éter inspeccionaban el lugar en busca de posibles nuevas trampas.


  —Imagino que pensó que le habíamos abandonado a su suerte ¿No es así? —Eric parecía divertirse con las permanentes dudas del detective—. No olvide que John Dee me ordenó no interferir en su búsqueda y así lo haré.


  Las rechonchas facciones de Melville Salas no mudaron en absoluto su semblante serio, desde que habían salido del barco sumergible había tenido que luchar por su vida más veces de las que había imaginado al inicio de aquella descabellada expedición, a la que por cierto se había unido en contra de su voluntad.


  “La respuesta que busca está custodiada por el arma definitiva…”


  Las palabras del joven Wilfrid Voynich poseído por el espíritu del alquimista John Dee resonaron de nuevo en su memoria y se preguntó cuantas más trampas debería afrontar antes de poder hallar la respuesta a su búsqueda. Un modo de rescatar a los Perdidos en el Tiempo. Sin decir ni una palabra a su impuesto compañero de viaje el menudo detective se alejó unos pasos sumido en sus pensamientos.


  Toda aquella loca aventura había empezado con la visita del huraño comisario Palcells, habían encontrado el cadáver de su amigo y mentor Domingo Badía alias Alí Bey uno de los mejores agentes de los servicios secretos de la República Hispánica, días más tarde en la lectura del testamento se le entregó una carta póstuma en la que le urgía a que viajara a Varós Buda en una fecha muy concreta y a partir de ahí la posibilidad de recuperar a su hija había ido cobrando fuerza. La única respuesta a porque le mandó aquella carta era que Alí Bey durante su infiltración entre las filas de Los Custodios de Dios había tenido acceso a uno de sus extraordinarios inventos, el llamado Cronovisor, una máquina capaz de observar y obtener imágenes del pasado, y por lo visto también del futuro.


  —Cronovisor —masculló completamente absorto por sus pensamientos.


  —¿Cómo ha dicho? —la voz grave de Eric Magnus le obligó a salir del ensimismamiento.


  Melville se sorprendió al ver la preocupación reflejada en el rostro barbudo, sus ojos parecían salírsele de las órbitas.


  —Cronovisor —repitió de nuevo alzando el volumen de su voz y observando satisfecho que Eric no era el único que parecía nervioso ante aquella palabra—. Oí a tu contrapartida de otra línea del tiempo mencionar este dispositivo, quería impedir un suceso del pasado para modificar el curso de la historia y ajustarla a la suya propia. Gracias a mi intervención su plan se frustró, sin embargo John Dee afirmó que “saben cómo moverse de una línea de tiempo a otra.” ¿Porque modificar esta? ¿Porque Los Custodios de Dios quieren modificar esta línea de tiempo? ¿Qué tiene de especial?


  El mutismo de su oponente declaró a gritos que se estaba acercando a la verdad, cuando finalmente Eric recobró la compostura con un gesto detuvo a sus hombres que estaban apuntando sus disruptores directamente hacia el detective.


  


  ***


  


  —¡Calma! —ordenó Eric Magnus a sus hombres que se resistían a dejar de apuntar hacia Melville Salas.


  Aunque su actitud no era amenazadora Melville no guardó su arma manteniéndose expectante a cualquier gesto sospechoso.


  —Ahora entiendo su presencia en Varós Buda. El espía árabe que se infiltró en nuestras filas os informó de nuestra máquina —por primera vez el odio se reflejó en su mirada con una intensidad que no había visto hasta ese momento—. Era amigo suyo ¿no? Por eso vuestra arma me resultaba tan familiar, se la había visto al intruso.


  Melville comprendió que su deseo de creer que aquella versión de Eric Magnus no tenía nada que ver con la persona a la que se había enfrentado en la Ciudad Condal le había ofuscado, sin embargo en esos instantes estaba contemplando el mismo desprecio que había visto aquel día.


  “A uno de la pandilla le cruzó la cara con una navaja por pedirle dinero.”


  El recuerdo de las palabras del chico que le sorprendió por la espalda la primera vez que había visto a Eric Magnus resurgió como un rescoldo que parecía apagado y de repente se reaviva de nuevo. Durante su cautiverio en las mazmorras del sultán Solimán había visto como otros cautivos caían bajo un extraño sentimiento de complicidad con sus captores, sin embargo él nunca lo había experimentado hasta esa ocasión, la esperanza de hallar un modo de liberar a su hija perdida le había conducido a convertirse en un colaborador de los mismos que asesinaron a su amigo y mentor. El sentimiento de vergüenza le azotó como un látigo haciéndole comprender que estaba a punto de permitir que algo definido como el “arma definitiva” cayera en manos de una secta que habían intentado cambiar el curso de la historia con el único propósito de instaurar su gobierno mundial.


  —Algunos de mis hombres afirmaron que en varias ocasiones su amigo el árabe había curioseado en nuestro Cronovisor, y creo que no me equivoco al decir que invirtió la vibración del Éter permitiéndole ver el futuro, nuestro futuro y con la esperanza de cambiar lo que vio le mandó a usted hasta aquí. ¿Me equivoco? —Magnus parecía haber recuperado la compostura e incluso se permitió esbozar una sonrisa aunque el detective no iba a permitir que lo engatusase de nuevo.


  Indeciso sobre cómo actuar intentó amartillar el percutor de la pistola todo lo disimuladamente que pudo consciente de que le superaban en número y aunque lograse abatir a uno era muy probable que acabara congelado en el tiempo por el disparo de los dos restantes.


  —¡Vaya creo que desde este momento el señor Melville va a rehusar seguir ayudándonos! ¡Menuda sorpresa! Siendo realistas ambos sabíamos que este momento iba a llegar —Eric levantó su mano empuñando su disruptor hacia Melville y le tendió la otra—. ¡Entrégueme el arma!


  Los hombres de Magnus le estaban apuntando también con sus respectivos disruptores y el detective se vio obligado a resignarse a entregar su preciada arma.


  —No ha respondido a mi pregunta ¿Por qué esta línea del tiempo? ¿Qué la hace tan especial? —insistió Melville consciente de que su posición actual no era propicia para exigencias.


  —¿De verdad no lo sabe? Le tenía por una persona mucho más inteligente, señor Melville. Ustedes la hicieron especial.


  John Melville frunció el ceño sin comprender taladrando con la mirada a su oponente hasta que de golpe su expresión se transformó en pura sorpresa ante un pensamiento que se había abierto paso desde lo más hondo de su subconsciente. Eric sonrió al ver la reacción del detective.


  —¡El incidente temporal! —exclamó confuso el menudo detective.


  —Efectivamente mi querido Melville, usted lo ha dicho. El incidente no solo congeló parte de su ciudad también alteró el tejido del Éter permitiendo enviar objetos al pasado, como nuestra bomba de tempestades que usted se encargó de frustrar —los ojos de Magnus volvían a brillar de aquel modo insano como si estuviera fuera de sí.


  Melville retrocedió unos pasos desconfiando de que aquel hombre fuera capaz de cumplir el mandado de John Dee.


  —Así que en realidad cuando saltáis a otra línea del tiempo, tan sólo lo podéis hacer a la misma época, nunca al pasado —aventuró el detective empezando a comprender el conjunto de los últimos acontecimientos en los que se había visto envuelto—. Pero ¿Entonces como consiguieron la sangre del Voynich adulto? —insistió intentando ganar tiempo y encontrar el modo de detener aquella locura.


  —El hecho es que aunque hayan transcurrido días desde la fecha en que llegaste a la nueva línea de tiempo cuando regresas a la de tu origen no ha transcurrido ni un solo segundo, así que mandamos uno de nuestros hombres y siguió a Voynich durante toda su vida hasta que cayó en coma a causa del manuscrito, cuando nuestro enviado regreso para nosotros no habían pasado los años sin embargo él se había convertido en un anciano.


  Eric se detuvo en seco y escrutó al detective como si por un instante hubiese sido capaz de leer sus pensamientos.


  —¡Se acabó la cháchara! Es hora de buscar el arma definitiva. —sentenció volviéndose hacia los signos dibujados en las paredes del templo.


  


  ***


  


  —No cabe duda de que aquí se relata la historia de los lemurianos —explicó Eric Magnus señalando algunos de los grabados del mural—. Si la traducción que hizo Voynich del mapa es correcta, entonces creo que podré traducir el mural sin problema.


  Del interior de su traje extrajo unas hojas en la que había garabateadas rápidas anotaciones y las consultaba mientras avanzaba señalando los símbolos de la pared.


  —”Aquí yace el legado de Lemuria, nuestra cultura y el recuerdo de nuestro origen” —empezó a leer a trompicones—. “Nuestros ancestros llegaron aquí de otro mundo y tiempo, escapando de un cataclismo” aquí no encuentro ninguna similitud para este concepto, ellos lo llaman “píatrone”, “Aunque muchos escaparon llegando aquí gran parte de sus conocimientos perecieron”


  El detective seguía con interés la traducción esperando que apareciera alguna pista que revelase el modo de recuperar a su hija, sin embargo no podía evitar de vez en cuando volver a mirar la estatua de Neptuno al otro lado de la sala, su presencia era realmente imponente y empezaba a creer que esta versión del dios estaba construida con el mismo metal que los cuatro elementales a los que se había enfrentado.


  —”Sin embargo con el tiempo nuestra civilización creció, recuperando gran parte de los conocimientos perdidos lo que nos permitió expandirnos por los restantes continentes de este mundo, donde descubrimos cuatro especies nativas que empezaban a destacar de las restantes, y sus comunes descendientes aprendieron con rapidez los conceptos básicos de agricultura, ganadería y muchos otros conocimientos que les trasmitimos” —en este punto Eric se volvió hacia Melville como si buscara una confirmación de lo que él mismo acaba de leer.


  Sin embargo el detective no pudo hacer otra cosa que transmitir su propio asombro.


  El relato continuaba explicando las disputas internas que generaron entre los lemurianos el modo en que estaban interfiriendo en el natural desarrollo de las especies nativas, el conflicto llegó a su punto álgido cuando algunos de los científicos experimentaron con ellos introduciendo modificaciones en su ADN. Las discrepancias desencadenaron la división de Lemuria en varias facciones que desembocó en una terrible guerra, por esa causa la facción de los “Luchadores” creo el arma definitiva, que doblegaría a todos sus enemigos.


  En este punto Eric Magnus buscó en los jeroglíficos alguna representación de dicha arma, sin embargo no tuvo éxito, al lado de la representación de la estatua del templo y de una caracola marina se podía ver una raspadura en el grabado como si alguien hubiese querido “borrar” la tercera imagen, que Eric no dudó en identificar como “el arma definitiva”. Los siguientes ideogramas habían sido rascados en la pared, a diferencia del resto que habían sido esculpidos y trabajados con maestría, el último tramo, parecían escritos con prisa y de forma descuidada.


  —”La guerra provocó un nuevo píatrone que desgarró la tierra misma y hundió el continente en el fondo del mar. El arma definitiva ahora custodia la puerta por donde llegaron nuestros ancestros y por la que nosotros huimos en busca de un mundo donde empezar de nuevo, aprendiendo de nuestros errores. La caracola llama a la bestia y ella abre la puerta.” —terminó de traducir un cada vez más entusiasmado Eric.


  Melville estaba perplejo, según había dicho John Dee el arma definitiva custodiaba lo que estaba buscando, pero según la traducción de Magnus lo que custodiaba era una especie de portal dimensional.


  “La caracola llama a la bestia y ella abre la puerta.”


  El mensaje parecía claro, aunque quizás Eric se había equivocado con la traducción.


  —¿Dónde está la caracola? —preguntó el sonriente Eric sin dejar de mirar la estatua metálica.


  


  ***


  


  Melville recorrió la sala del templo en busca de alguna pista que pudiera desvelar la localización de la caracola y en consecuencia la ubicación de la tan temida "arma definitiva", el circulo de columnas le recordó el templo de Karnak en Egipto, la descomunal columnata del viejo recinto era impresionante por el tamaño y grosor de cada una del centenar de columnas que la formaban sin olvidar los detallados adornos que las decoraban y las que componían aquel circulo en el templo submarino no era menos deslumbrantes, su tamaño y grosor doblaba las de Karnak, sus cuerpos cilíndricos eran recorridos por filigranas doradas desde su base hasta la cúspide. Y a pesar de su minucioso y detenido examen no fue capaz de discernir otra cosa que no fueran representaciones de motivos florares y figuras geométricas.


  —“La caracola llama a la bestia y ella abre la puerta” —la voz barítona de Eric Magnus rompió la abstracción del detective.


  —"Ella abre la puerta" —musitó Melville para sí mismo.


  La idea que la respuesta que estaba buscando debía hallarse al otro lado de la puerta a la que el críptico texto hacía referencia era una certeza para el detective, el problema residía en que allí no parecía haber ningún rastro de algo semejante a una puerta.


  Eric permanecía en el centro de la sala sin apartar la vista de la estatua de Neptuno con cabeza de pulpo, la permanente sonrisa en sus labios reveló al menudo detective que su "compañero" de expedición le había estado ocultado información, tenía la certeza de que desde el principio Magnus sabía que iban a encontrar allí abajo. Sus ojos recorrieron la fornida figura hasta detenerse en las pesada botas de plomo del traje de buzo de Eric, sin embargo lo que captó su atención no fue el pesado calzado, si no lo que este estaba pisando, bajo las rudimentarias botas una espiral de colores se desplegaba formada por los cuadrados baldosines de un mosaico que se extendía a lo largo de la sala. Retrocedió unos pasos buscando obtener una visión más panorámica del dibujo que conformaban las baldosas bajo los pies de Eric, su corazón se aceleraba a medida que se perfilaba la imagen de una gigantesca caracola, indeciso siguió retrocediendo lentamente intentando no llamar la atención de Eric sobre lo que estaba descubriendo, la idea de activar una supuesta arma y dejarla en manos de los fanáticos de los Custodios de Dios no lo dejaba tranquilo aunque hacerlo lo acercara a lograr rescatar a su hija.


  “¡Estamos dentro de la caracola!”


  Inesperadamente Eric Magnus se volvió sonriendo, solemne levantó los brazos, a pesar de la distancia Melville retrocedió asustado al ver aquellos ojos sin retina.


  —¡Kraken revive! ¡Kraken ven aquí!


  Un temblor sacudió la sala, la caracola de colores del mosaico giró en torno al exultante Magnus que seguía repitiendo aquella invocación, el dibujo a sus pies se reordenaba formado una imagen de aspecto humanoide.


  —¡Kraken revive! ¡Kraken ven aquí!


  


  


  Sigue las investigaciones del detective


  John Melville Salas


  en:


  “KRAKEN”


  


  


  Otros ebooks del Autor
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  http://viewbook.at/B00F6BHATW


  


  EL ASESINATO DE ALÍ BEY


  


  La Caracola de Neptuno I


  


  Serie Steampunk


  


  El detective privado John Melville Salas es requerido por los Servicios Secretos de la Ciudad Condal, a los que perteneció en el pasado, para que investigue el asesinato de su amigo Alí Bey que está relacionado con el robo de cientos de lingotes de platino de las reservas nacionales de la vecina República Napoleónica en el que los atracadores usaron disrruptores de Éter congelando en el tiempo a los funcionarios.
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  http://bit.ly/1bEkm4B


  


  EL AJEDRECISTA MECÁNICO


  


  La Caracola de Neptuno II


  


  Serie Steampunk


  


  Siguiendo instrucciones de una carta póstuma de su difunto amigo Alí Bey, el detective privado John Melville Salas viaja hasta la ciudad húngara Varós Buda donde deberá hacer frente a un caso que desafiará su intelecto.
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  EL MANUSCRITO VOYNICH


  


  La Caracola de Neptuno III


  


  Serie Steampunk


  


  Siguiendo la pista de LOS CUSTODIOS DE DIOS el detective Melville se verá involucrado en el misterio que envuelve a un viejo manuscrito cuyas páginas han permanecido indescifrables durante cientos de años.
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  http://viewbook.at/B00I1MWXUY


  


  


  EL CONTINENTE SUMERGIDO


  


  La Caracola De Neptuno IV


  


  Serie Steampunk


  


  Cuarta entrega de las aventuras del detective privado John Melville Salas, en esta ocasión la búsqueda de un modo de rescatar a Los Perdidos en el Tiempo le conduce hasta las peligrosas y enigmáticas aguas del Océano Pacífico en busca del continente sumergido.
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  http://t.co/3xoYrOjyDw


  


  Nueve relatos que atraparán tu alma dentro de tu Kindle ¿Te atreves?


  


  De Casualidad: Mikel siempre ha sabido que es "distinto" a los demás, pero nunca ha respondido a las burlas de la gente. Hasta que cae en sus manos un libro de conjuros...


  


  Los Cosechadores: Ricardo sufre pesadillas desde que su esposa murió en un accidente de coche, su relación no estaba en su mejor momento. Sin embargo se ve acosado por la idea de que no fue realmente un "accidente".


  


  La Mano en la Ventana: Julián tiene todo lo que siempre ha creído desear, un espléndido trabajo, un fabuloso apartamento... Aun así no es feliz. Vive bajo el yugo de un padre que lo desprecia y maltrata, hasta que un día descubre una vieja casa abandonada...


  


  La Puerta de Atrás: Isabel se prepara para enfrentarse a la rutina diaria: el desayuno de sus hijas, la charla matutina con su marido... Sólo que esta vez no es así. Toda su familia ha desaparecido y su realidad se derrumba, sólo parece haber una escapatoria ¡Cruzar la puerta brillante!


  


  Circo Zombie: Andrés Clowers lo tuvo todo: mujeres, éxito, drogas pero no fue suficiente. Adicto a las emociones fuertes y a su constante anhelo por demostrar su hombría acepta participar en la experiencia más extrema jamás vivida. ¿Pero podrá salir de ella con vida?


  


  Los Parásitos: Enrique Gala Collins está en la cima de su carrera literaria y sus fans esperan con ansia el nuevo libro de la saga Magius. Tan sólo existe un pequeño problema: Enrique está bloqueado y es incapaz de escribir una sola línea. Sin dudarlo recurre a la ayuda de un extraño santero.


  


  Susurros en la Oscuridad: Valerie cuida de su anciano padre. Una noche la despierta una extraña voz procedente del dormitorio de su padre y descubre a una gigantesca araña acechándolo. Sin pensar en las consecuencias Valerie se enfrentará al mayor desafío de su vida.


  


  Clone Fashion: Natalia Flores cansada de sentirse una cantante de poca monta, decide hacer una última actuación de despedida. Todas sus perspectivas cambiarán cuando un extraño médico le ofrezca la posibilidad de ser joven otra vez.


  


  Jardín de Amontillado: Tras años de enemistad y envidias has recibido una invitación de tu mayor competidor en el mundo vinícola. Sin embargo esta oferta de tregua ha conseguido picar tu curiosidad y estás a punto de descubrir el secreto de su éxito.


  


  Incluye dos avances de los próximos libros: "EL RETORNO DE LA MAGIA" y "MREX"


  


  


  Autor
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  JONAS COBOS


  


  A los 12 años y bajo la tutela de un profesor de repaso ejercité la lectura en voz alta para vencer un ligero problema de tartamudez y excesiva timidez. El libro en cuestión era "Poirot Investiga" de Agatha Christie, aquellas historias acabaron cautivándome convirtiéndome en un lector apasionado. Sin embargo, muy pronto empecé a imaginar mis propias aventuras. Incluso llegué a editar un pequeño fanzine "La Bola del Mundo" que vendía a mis compañeros de clase y por correo. En los años de estudio en la Formación Profesional colaboré en las revistas escolares con artículos y relatos. En segundo grado de F.P. escribí mi primera historia por entregas "¿Selectividad Natural?" una historia donde se fusionaban ciencia ficción y fantasía. Quedé finalista en varios concursos literarios de ámbito local. No pasaron muchos años sin que el gusanillo de la escritura apareciera de nuevo, en esta ocasión durante un año escribí, edité, monté e imprimí una publicación mensual de carácter literario "Sense Cap Fonament". Tras ello empecé varios proyectos de novelas que finalmente quedaron aparcados. En Diciembre de 2010 inicié un curso online de Escritura Creativa con la escritora Norteamericana Holly Lisle y retomé los proyectos que había dejado aparcados, el primero fue una serie de relatos cortos que había publicado en la revista "Sense Cap Fonament" y que recuperé, revisé y escribí algunos nuevos para completar mi primer libro publicado "SUSURROS EN LA OSCURIDAD". Actualmente estoy preparando mi primera novela “EL RETORNO DE LA MAGIA”.
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